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SKMÁNA SAITÁ, 
Entrada de Jesús en Jernsalen 

¡Jerusalén, tus turbas 
£u coQtnoción alegre! 
jY gozosos tus hijos ! 
¿Que en tus calles sucede? 

¿Que motivos de júbilo 
Y qué hosauDas son esos 
Que atruenan el espacio 
Sus entusiastas ecos? 

¿Por qué el niño y el hombre 
Se quitan sus vestidos 
Para alfombrar las calles? 

^ o r qué tanto delirio? 

Es íjue llega Jissus. el Rey de reyes. 
Pacifico, montado «a tío pollino. 
Que viene á cooqjtistar para los hombres 
ISO -ítl̂ a Crtitr «I «HÍWQ 4«etiíío. 

íesus, el Nazareüó, el que 1i tos ci«íg»09 
La vista devolvió, y á los tullidos _ ^ 
Andar lea hizo con presteza t*iata 
Que á todos admiró; y al desvalido 
Por cualquier aflicción llevó el consuelo 
Y siempre haeíendo bien pasó en el suelo. 

El Kijo de David, el bendecido 
En quien incurre del divino Mesias 
La dulce ralidad, que predijeron 
Del paeblo de Isrrael mil profecías. 

A. Nonimo. 

La procesión de las palmas 
Ya la fragante nube, que exhala el incesario. 

Soltó tres veces nieblas de su ropage va^fo, 
Y trei vece8 regadas las palmas y los ramos. 
Asperges me murmuran los re'igiosos cantos. 
En medio á los ciriales, qne alumbran el espacio. 
La Cruz abre y estiende sus amorosos brazos. 

^Y unasopora antífona sé eleva de tos labios, 
Quo tiene olor de cedro, de rosas y de sánJalo. 
Gaotan las poras voces: «Jerusalén mirando 
Jeaus, á sus discipuloa monstrólea fértil campo, 
Donde paciente rucio comia sosegado; 
Y díjoles; «Cojedley al punto desatadlo.» 
Cojieronle y traiéronlo. Sibre sos lomos flacos 
Los hombres sus vestidos gozosos colocaron. 
T á.ellos Jesús subiendo, entró con lento paso 

.Bo Ja cíudadi que en triunfo corría k agasajarlo.» 
Asíeañtaia antífona, y al religioso salmo 
Contesta grava coro, los versos recitando: 
En la. ciudad los niúos, de júbilo exaltados 

JLI ver entrar á Cristo se agolpan á mirarlo. 
< Ydieen: «Aquí viene la luz,que ha de alumbrarnos 
La redención del mundo, que borra loa pecados. 
jGuau grande es, que le cercan resplandecientes 

(royos, 
íY á i^oibirle vienioii rlndióiHlole.holocaustos 
Las vir^n$)8 hebreas, los débiles ancianos . 
y"de^Israel la ntza eon vítores y aplá^iaos.' 
La procasióa desfila con movimiento tardo. 

yCctt sil zumbar de rMOs, coa su bullir compacto. 
IflAJa vuelta al templo sobre el tapiz galano 
Ds ¿ocMfüiL^ Ifts it^Btes teadieroa a sa paso. 

mii.i*j't<aBi.ja>iiai, m i 

Tras la cerrada puerta acentos acordados 
Preludian e« coucierto bellísimo y sagrado, 

Vnz dentr» 
Honorios y a'abanzas te rindan los humanos 
A tí, cima del cielo, corona de los astros. 

Vos de fuera 
Tá eres el Rey divíuo. Rey compasivo y manso 
Qu» de David desciendes, como del tronco el tallo. 
Tu cabollera es velo y en él brilla engarzado 
Rocío do luceros ardientes y dorados. 

Vezdentr* . 
Honores y alabanzas te rindan l<M humanos 
A tí, cima del cielo, corona de los astros. 

Y'oz de Dpem 
En la suprema altura por dqude pasa el caite 
De Dios, sus polvaredas dâ sole.-» levaatanío. 
Te aclaman los espíritus con misterioso canto 
Y de sus arpas vibran las cnerdas, que son rayos. 

V«s denftr» 
Honores y alabanza» te riada» los humanos 
A tí, cima del ciiíjc, (5oroivi de loaaatro?. 

l 'os de faer» 
la chusma hebrea lleua do míseros andrajos 
Llega á poner 8UÍ vidas en tus piadosas manos. 
Y en medio al pueb o vlene|, pura besar tu manto 
Grandezas, dignidadjis y actustos soberanos. 

V e a d e a t r « 
Honores y alabanzas te rindan los humanos 
A tí, cima del cielo, corona de los astros. 

Y o s d e faerm 
Huele tu cuerpo á mirra, huele tu aliento i nardos 
^ s a s de huerto umbrio parfioen ser tus Ittbios. 
Es tu palabra fuente de no saciable encanto 
Y en tu mirar hay luna, que alumbra acariciando. 

'Vaá d4»n4v«^ ^ 
Honores y alabanzas te rinda» los humanos 
A ti, cima del cielo, ooroAda tos astros^ 

V Q C d e taer* 
La cruz golpea, y ábrense las puertas resonando, 
El templa á Jesucristo éoWja con sus arcos, 
Y entra con El la oftcolka del pueblo congregado 
Entre el rumor de triunfo, qua llena los espacios. 
Luego las mil figura» dispéraanse del cuadro; 
De la sagrada oliva repártense los ramos, 
Y las estrechas palmas prendidas en las manos. 
Parecen lanzas de oro, que aléjanse vibrando... 

J>esú Autor. 

REDENCIÓN 
Dai Gólgotha en la fiipebre osplanada 

aparece Jesús, desnudo. h«rido, 
con la uíyina faz despedaat«ta 
y el cuerpo en sangré d|e su amor teñido, 
como un girón de la existencia amada 
sobre la cruz de a«denaión prendido. 

El amor á los hombreadla pureía 
la castidad, lo.bsIlq.iodiviAO.... 
todo.ao huniillacioQ... /Oh! la grandeza 
del Éombre-Dios, que i rescatarnos viao, 
tenia qne pasar {lor tal crudeza 
parahaper inmoigl nipektro destino! 

/Espectáculo atroz.' ¿Óú\én no .ss^ espanta 
al racordu/lOttalágrimfasdeshecho. 

viendo i la Madre cariñosa y santa 
estrochar contra el suyo el triste pecho 
de Magdalena, en amargura tanta 
y á Juan inmóvil contemplando ef hecho? 

¡Ou.' Parad ese guipe, querssueua, 
cuando la plebe sus blasfemias calla; 
ese gol pe del hierro que cercena 
las carnes delj9Krm?»o y estalla 
en las almas de Juan y ^fagds'aua 
y de la Madre el sollozar acalla. 

Muere abogado en «us lubioa el.^SQiido, 
oroee su palidez; su sangrs ardiente 
en las venas se biela; sin sentido 
ni veja torapetstad, ni el pesosiente 
de suH.sombrad, ni escuchn el ostampido 
del deicidio feroz apbre su frente. 

No lo oye, no; porque la madre amada 
siispensa queda ensa dolor profundo 
y se siente morif, cftt«Mfteá(la. 
a u t o ol a s c a r u i o y A I 1>»I d¿rti. i Hmua^to, • -'• 
aobre el negro, patíbn'o cUvada. -,. .̂.,.. ,<... 
para traarla libertad al tauado.; ., :. 

Acuden los arcángeles dclcfétio 
á sostener su espirita, y lejano 
apercibe el acento del consuelo 
del Redentor augusto y soberano^ 
que asi le dice:—¡Oh, "Madre! sobre el suelo 
mira en Juan, que os tti hijo, «I ser huiXtauo 

Eáto fué á la hora sexta, al medio dia, 
cuando natura toda ostaba inerte 
y la noche sus velos «stendta 
sóbrela tierra atouitn, y el Fuerte, 
para cumplir la santa profecía ^, 
—"tengo sed" —dija. próximo á ía moqríft. , 

En la hora ,nuna! viéndose á si mismo , 
en el último trance colocado, 
eX'ilamó cou asomobro del «bi»mo: 
—La obra entera. Señor, 80 ha consumado?! 
queda el santo pendón del €rÍ8tíaní|^n|0 ; 
sobre esta cumbre por t« amor clavado, , 

Fué todo esto en el postrer momento , / 
en que la muerte, trémula, esperaba 
el mandato de Dios, en el acento 
del hijo de Maria, que axolamaba: 
—En tus manos, SeSor, pongp mi aUeBl#« , 
y su espíritu al Limbo se escapabal 

La tierra sacudiósus hondos senos: 
del templo antiguo se rasgó al inátante 
el velo secular; profondos trnenos 
las montanas abrieuron, y radiante 
brilló la realidiidad, y fueron llenos 
los pueblostodosdela luz triunfante. 

Se trasformoel Dios muerto: y ¡cosa extrafia! 
la turba, el Centurión y los soldados 
huyeron con horror de la montaña, 
ex<\iamai),do confusos y admirados: 
¡Es Dios! ¡Ek nuestro Rey! No nos engal^l 
y el pedióse golpeaban consternados. 

Y entre el horrible y sordo desconcierto 
qne reina en medio del supremo día, 
corren á sus hogares de coociertu, 
dejando en honda lolAdbd sooabría, . 
á Jeiu» ea 1̂ Gólgotha desiertp> 
y 4̂1 pie de su patíbulo áMari»,; . . ..„ 

PUipe lópfs df Jffi^; ' 

/Padre) 
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